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La Salvación es por medio de una fe 
obediente.  Santiago dice que “la fe sin 
obras es muerta” (Stg. 2:17, 20, 26).  
Nuestra fe debe de animarnos a ser 
obedientes a todos los mandamientos de 
Dios.  Si Dios ha dicho que, a demás de 
tener fe, la persona debe de arrepentirse y 
ser bautizada para el perdón de pecados (y 
El dijo esto en Hechos 2:38), entonces 
nuestra fe en Cristo debería de animarnos a 
querer obedecer todos aquellos otros 
mandamientos.  ¡Cualquier fe que rehúsa 
obedecer a Dios no es una fe verdadera! 

 

La salvación no es por fe solamente.  La 
única vez cuando la palabra “fe solamente” 
se encuentra en la Biblia Español es en 
Santiago 2:24, que dice, “Vosotros veis que 
el hombre es justificado por las obras y no 
solo por la fe.”  Santiago aclara que la 
salvación no es por fe solamente, sino más 
bien por medio de una fe obediente.  La 
persona que cree en Jesús ha tomado el 
primer paso  hacia la salvación.  Pero, hay 
más pasos que deben de ser tomados antes 
de que la fe pueda salvarle.   La pregunta 
no es, “¿Salva la fe?” Sino más bien, es 
“¿Cuándo salva la fe?”  Y la respuesta es, 
“Cuando la fe ha sido completamente 
obediente.” 

Un Ruego Final 

Mi querido amigo, si usted muriera hoy, 
¿donde pasaría la eternidad?  Usted ha 
visto en la Biblia que solo hay dos 
posibilidades: cielo o infierno.  También ha 
observado que todos se merecen pasar el 
resto de la eternidad den el infierno.  Pero, 
Jesus pago la pena por nuestros pecados 
para que pudiéramos escapar el castigo que 
merecemos.  Dado a que sufrió como 
sacrificio por nuestros pecados, nosotros 
podemos escapar la ira de Dios. 

Pero, los beneficios de su muerte serán 
disfrutados solo por aquellos que han sido 
obedientes al evangelio de Cristo, el poder 

de Dios para salvación (Ro. 1:16).  Este 
Evangelio nos llama a creer en Jesús, 
arrepentirnos de nuestros pecados, confesar 
nuestra fe en Jesús, y ser bautizados para el 
perdón de pecados.  Si hacemos estas cosas, 
entonces la sangre de Cristo nos lavara de 
nuestros pecados. 

¿Ha sido usted obediente al Evangelio? ¿Ha 
permitido usted el ser sumergido para el 
perdón de pecados?  Jesús ha dicho que el que 
desee ser salvo debe de “creer y ser 
bautizado” (Marcos 16:16).  Si ha usted se le 
enseñó que fue salvo antes y sin el bautismo, 
entonces a usted lo han guiado 
incorrectamente.  Pablo dijo que la persona 
inicia su nueva vida en Cristo después que ha 
sido bautizado, y no antes (Ro. 6:3-5). 

 

Su alma vale más que cualquier otra cosa en 
este mundo.  No la pierda por rehusar 
obedecer el Evangelio.  “Ahora es el tiempo 
aceptable; ahora es el día de salvación” (2 Co. 
6:2). “¿Y porque te demoras? Levántate y 
bautízate, y lava tus pecados” (Hch. 22:16). 

“Desearía no 
estar 

confundido 
en cuanto a 
como ser 
salvo…” 



Dado a que es verdad de que “todos han 
pecado y están destituidos de la gloria de 
Dios” (Ro. 3:23), y que “la paga del pecado 
es muerte” (Ro. 6:23), entonces la pregunta 
mas importante viene a ser muy clara.  La 
pregunta es: “¿Qué debo hacer para ser 
salvo?” Esta pregunta ha sido hecha 
muchas veces en la historia (Hch. 2:37; 
16:30; 22:10).  Pero ¿Por qué la respuesta 
parece ser confusa? ¿Por qué muchos 
predicadores e iglesias dan diferentes 
respuestas a una pregunta que suena tan 
fácil? 

Amigos, usted puede estar seguro de que la 
confusión existe, no porque la Biblia no sea 
clara en cuanto al punto.  La confusión no 
existe porque Dios no haya dado una 
respuesta fácil de entender.  La triste 
realidad es que muchas personas con 
buenas intenciones no están usando 
correctamente las Escrituras (2 Ti. 2:15; 2 
P. 3:16). 

El propósito de este folleto es llevarlo 
derecho a las Escrituras y dejar que la 
Biblia hable por si sola en esta importante 
pregunta.  Les animo a que sean como las 
personas en la ciudad de Berea, quienes 
“escudriñaron las Escrituras cada día para 
ver si lo que se estaba diciendo era 
asi” (Hch. 17:11). 

Solamente Dos Destinos 

La Biblia enseña que cuando la vida aquí 
en la tierra llega a su fin, cada persona 
estará delante de Dios para ser juzgado 
(Hch. 17:31).  En ese gran día, Dios 
examinara nuestras vidas y nos llamara 
para que demos cuenta de nuestras 
acciones (Ro. 14:12; 2 Co. 5:10).  Las 
palabras de Cristo, el Evangelio, sera el 
estándar por el cual seremos juzgados (Jn. 
12:48; Ro. 2:16).  Cada persona, media vez 
sea juzgada por Dios, pasara la eternidad 
en uno de dos lugares. 

 

Para aquellos que han tenido sus pecados 
lavados pro la sangre de Jesús y han sido 
fieles a la Palabra de Dios, ellos disfrutaran 
una eternidad de felicidad, hermosura y 
bendición en el cielo.  A ellos, Jesús les 
dirá, “Venid, benditos de mi Padre, 
heredad el reino preparado desde antes de 
la fundación del mundo” (Mt. 25:34).  
Estos fieles entraran a la “vida eterna” (Mt. 
25:46). 

Sin embargo, aquellos que no han 
obedecido el Evangelio de Cristo sufrirán 
castigo eterno en un lugar llamado infierno 
(2 Ts. 1:7-9).  A estos infieles, Jesús les 
dirá, “Apartaos de mi, malditos al fuego 
eterno preparado para el diablo y sus 
angeles” (Mt. 25:41).  Ellos entraran al 
“castigo eterno” (Mt. 25:46). 

Mi amigo, estas son las únicas dos 
posibilidades relativas al destino de tu 
alma y la mía—cielo o infierno. 

Todos Han Pecado 

La Biblia enseña que todos los seres 
humanos, con excepción de Jesús, han 
cometido pecado (Ro. 3:9-10, 23; He. 4:15).  
Estos pecados nos han separado de Dios 
(Is. 59:1-2).  Dado a que hemos pecado, 
merecemos la muerte (Ro. 6:23; Ez. 18:20).  
Cada persona merece pasar la eternidad 
separada de Dios.  Sin embargo, ¡tenemos 
acceso, por medio de Cristo, al perdón de 
nuestros pecados! Dado a que El murió por 
la humanidad (He. 2:9; 2 Co. 5:14) y sufrió 
la pena y el castigo por nuestros pecados (2 
Co. 5:21), ahora nosotros podemos ser 
salvos de la ira de Dios por medio de Su 
sangre (Ro. 5:8-9; Mt. 26:28). 

¿Qué Debo Hacer? 

La Biblia es muy clara en cuanto al plan de 
Dios para salvar a la humanidad.  De 
acuerdo a la Palabra de Dios, la persona 
debe de hacer las siguientes cosas para 
poder disfrutar del regalo de la salvación 

que viene, no por nuestros meritos, sino 
por los meritos de la sangre de Cristo: 

� Tenga fe en Jesús como el Hijo de 
Dios (Jn. 8:24; He. 11:6).  Esta fe viene 
por medio de un entendimiento de la 
Palabra de Dios (Ro. 10:17). 

� Arrepiéntase de sus pecados pasados 
(Lc. 13:3; Hch. 17:30).  Arrepentirse 
significa un cambio de mente acerca de 
la dirección pecaminosa de su vida y 
determinar vivir fielmente delante de 
Dios (Mt. 21:28-31). 

� Confiese su fe en Cristo (Ro. 10:9-10), 
asi como lo hizo Timoteo (1 Ti. 6:12) y 
Pedro (Mt. 16:16). 

� Deje que sea sumergido en agua “para 
el perdón de pecados” (Hch. 2:38; Mr. 
16:16; 1 P. 3:21). 

 

Cuando una persona demuestra su fe (Stg. 
2:18) sometiéndose a estas condiciones, las 
cuales fueron dadas por el mismo Señor, 
entonces todos los beneficios espirituales 
de la muerte de Cristo serán aplicados 
espiritualmente a favor de la persona, 
quien estará justificado y salvo delante de 
Dios. 

¿Somos Salvos Por Fe Solamente? 

Muchos predicadores e iglesias enseñan 
que somos salvos por fe solamente, sin 
llevar a cabo actos de obediencia.  Sin 
embargo, considere cuidadosamente lo que 
enseña la Biblia. 

 

La Salvación es por gracia por medio de la 
fe.  Ningún estudiante serio de la Biblia 
cuestionaría esta declaración.  El apóstol 
Pablo dijo esto claramente en Efesios 2:8-
9.  Cualquier persona que haya sido salva, o 
que sea salva, habrá sido salva por gracia 
por medio de la fe.  La salvación no es, y no 
puede ser, merecida. 


